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¿SE PUEDE CANTAR A DIOS SIN INSTRUMENTOS?
Tal  vez  a  la  mayoría  de  las  personas  parezca  algo  “novedoso”  que  algunas  Iglesias  no  usen 
instrumentos musicales en sus cultos. Pero esta costumbre es tan antigua como la Iglesia misma. 
Usted sabía que el término cantar “A capella” significa en Italiano y latín cantar como en la Iglesia. 
¿Curioso no? Esto no puede significar otra cosa más que en la Iglesia no se usaban instrumentos 
musicales. Por ello cuando un cantante canta a “capella” sin instrumentos canta como en la Iglesia.
Después de muchos años, las diferentes separaciones de la Iglesia por motivos de interpretación de 
la Biblia. Algunas Iglesias comenzaron a utilizar los instrumentos de música como algo novedoso; 
ignorando  totalmente  que  estaban  introduciendo  prácticas  a  la  Iglesia  algo  que  había  quedado 
abolido en el Antiguo Testamento. Hoy quedan muy pocas Iglesias que tratan de mantenerse fieles a 
lo que Biblia nos ordena.

Hace  cien  años  atràs  era  normal  en  las  Iglesias  cantar  sin  instrumentos.
Si nos hubiera tocado vivir en esa época, lo extraño hubiera sido que se tocaran instrumentos en las 
Iglesias.  Por  ello  cuando  comienza  esta  costumbre  muchos  grandes  predicadores  de  Dios 
defendieron la verdad bíblica.

John Wesley, fundador del movimiento “espiritual” de la Universidad de Oxford y fundador de la 
Iglesia Metodista, decía: “No tengo ninguna objeción a instrumentos musicales en nuestras capillas, 
con que no se vean ni se escuchen”

Juan Calvino, El gran reformador ginebrino y fundador de las Iglesias presbiterianas escribió:”Al 
celebrarle las alabanzas a Dios. Los instrumentos musicales no serían mejor que andar quemando 
incienso, prendiendo làmparas y restaurar las demás sombras de la ley mosaica….A los hombres 
que  les  gusta  lo  ostentoso  tal  vez  se  deleiten  en  ese  ruido;  pero  la  simplicidad  de  Dios  nos  
recomienda por el apóstol es mucho más placentero en él”

Charles  Spurgeon,  el  predicador  de la  Iglesia  Bautista  más grande del  mundo en esos tiempos 
escribió:”Entonces usemos maquinaria para orar a Dios si vamos a usarla para alabarle”

En esta época sólo los romanos tocaban instrumentos. Fue un papa llamado VITELIANO, el que 
introdujo la práctica de usar el órgano en el culto y ceremonias religiosas de roma, en el siglo VII;  
Pero no será hasta el siglo XII que el órgano tomó un lugar de privilegio. Y esto fue invención 
Católica, no de la Iglesia de Cristo.

¿Pero en el Antiguo Testamento se usaban los instrumentos?

La causa por la que se usaban instrumentos en el culto del Antiguo Testamento, no fue porque al rey 
David se le ocurrió. Muy por el contrario, Dios lo había ordenado. (2Crónicas 29:25 nos dice:”Puso 
también Levitas en la casa de Jehová con címbalos, y salterios, y arpas, conforme al mandamiento 
de David, y de Gad vidente del rey, y de Nathán, profeta: Porque aquel mandamiento fue por mano 
de Jehová,  por  mano de sus  profetas” Algunos sostienen que los  instrumentos  musicales  están 
malditos porque vienen de la descendencia de Cain, se hace insostenible a la luz de este verso; De 
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todas maneras no debemos olvidar que este mandamiento se encuentra en el Antiguo Testamento y 
no  el  nuevo.  Si  los  primeros  cristianos  hubieran  entendido  que  este  mandamiento  era  para  la 
naciente Iglesia, sin duda lo hubieran aplicado a la vida religiosa del Nuevo Testamento. Y más aún 
los apóstoles reprenderían a las Iglesias que no lo hicieran. Pero eso no ocurrió, porque el mandato 
no era para la Iglesia sino que para el pueblo de Israel.

La manera que Dios quiere que la Iglesia le alabe

De la misma manera que un incensario no puede llevar nuestras oraciones a Dios. Los instrumentos 
de música no pueden alabar a Dios. Pues la alabanza y la oración tiene que naacer del corazón y 
salir por los labios.”Asi que ofrezcamos por medio de él a Dios siempre sacrificio de alabanza, es a  
saber, fruto de labios que confiesen su nombre” Heb.13:15

Cuando la Iglesia se reune para alabar a Dios, es porque quiere agradecer a Dios por sus grandes 
bondades para con nosotros. El Salmista nos dice: “Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la 
tierra. Servid a Jehová con alegría:Venid ante su acatamiento con regocijo…..Entrad por sus puertas 
por  su  reconocimiento,  por  sus  atrios  con  alabanza:  Alabadle,  bendecid  su  nombre”  salmos 
100:1.2y4

Desgraciadamente hoy, hay quienes llegan a los cultos sin ese espíritu de gracias a Dios y como no 
están preparados para agradecer a Dios comentan: “Qué música más aburrida”, “Que culto más 
aburrido”, “que está fría esta Iglesia”, etc. Olvidando que no vamos a la Iglesia a entretenernos o 
sentirnos bien. Sino que acudimos a un llamado que nos hace Dios para honrarle. Si el culto esta 
aburrido, porque no hay instrumentos, no es culpa de la Iglesia. Es la culpa de quien se presenta a 
Dios sin nada que ofrecer. Si tiene tristeza hagamos lo que nos dice Santiago: “¿Está alguno entre 
vosotros  afligido?  Haga  oración.¿Está  alguno  alegre?  CANTE  SALMOS”  Stgo.5:13
Se supone que la manera que alabemos a Dios demuestra el gozo que tenemos de ser llamados sus 
hijos.

La dependencia de los instrumentos.
A aquellos que se acostumbraron al uso de instrumentos en el culto llegan tanto a depender de ellos, 
que si no hay instrumentos musicales el culto se transforma en tedioso. Otros, ni siquiera comienzan 
hasta que llegue “el de la música” ¿Es posible que la alabanza a Dios dependa de un instrumento de  
música? ¿Será posible que Dios no escuche mi oración porque no hay incienso en la Iglesia?

Si hay instrumentos de música el culto es más “espiritual”
¡No es cierto! El libro de los Efesios nos dice:”Y no os embriaguéis de vino, lo cual hay disolución;  
más  sed  llenos  del  Espíritu;  Hablando  entre  vosotros  con  salmos,  y  con  himnos  y  canciones 
espirituales,  cantando  y  alabando  al  Señor  en  vuestros  corazones”  Ef.5:18.
La manera de ser llenos del espíritu es hablando, cantando salmos e himnos espirituales en nuestros 
corazones.
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